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Profesor José Ferrater Mora 
 
 
 
Estimado profesor: 
 
Pensé escribirle enseguida y enviarle, como le prometí, mis señas en esta ciudad. Como 
ocurre con frecuencia ha ido pasando el tiempo más rápidamente de lo esperado. De 
cualquier forma y ante todo, quiero mostrarle mi agradecimiento por la amabilidad que 
conmigo tuvo. Sinceramente pasé un día muy agradable. Me gustaría que alguna vez 
pueda corresponderle yo de la misma forma. 
 
Entre tanto he tenido unas noticias muy desagradables respecto a las oposiciones de la 
que le hablé. Con un día de anticipación me avisaron para que me presentara. El tribunal, 
en tiempo record, las había convocado. Por otro lado allí se opinaba que lo mejor era 
boicotearlas aunque no presentarse es una extraña manera de boicotear estas cosas. 
Javier Muguerza, por su parte, ponía un recurso –que naturalmente no fue atendido- 
para parar la oposición ya que le habían negado el certificado de firme adhesión a los 
Principios Fundamentales del Movimiento (sic). Después de hablar por teléfono con 
Carlos Paris decidí, como no podía ser de otra forma, quedarme aquí. En nuestro país, y 
esto es solo una pequeña muestra, las cosas no solo no han cambiado sino que parecen ir 
empeorando. 
 
Estoy intentando dar forma a lo que he trabajado en los últimos tiempos para ver que es 
lo que sale. Por otra parte espero enviarle pronto lo que le indiqué acerca de 
Wittgenstein. 
 
Más abajo le escribo mis señas. Le repito que me acuerdo con mucho agrado del rato 
que pasamos en Bryn Mawr. También le repito que me gustaría que en otro momento y 
donde más le agrade nos veamos. Mientras tanto si desde aquí le puedo ser útil en algo 
lo haré con sumo gusto. 
 
Un saludo afectuoso, 
 
Javier Sádaba 
 
 
 
Javier Sádaba 
423 west, 12057. Apt. 26 
10027 New Cork (N.Y.) 
 
 



Después de escrita esta carta he recibido una llamada telefónica de Ph. Silver. Gracias 
por las indicaciones que me da respecto a lo de Wittgenstein. Estoy de acuerdo. Tengo 
conmigo “Indagaciones sobre el lenguaje”. Lo que ocurre es que “W. o la destrucción” 
me sirvió, entre otras cosas para dar el enfoque al artículo y contraponerle el título de 
“W. o la construcción”.  
 
Un saludo, 
 
Javier Sádaba 


